
 
 

 
 

 

 
And Mary said, 
“My soul magnifies the Lord, 
and my spirit rejoices in God my Savior…” 

Luke 1:46-47, NRSV

Dear Fellow Parishioners, 
 
I am deeply grateful to belong to this remarkable parish family. When I look around 
and see all that is happening here, I can clearly see the Holy Spirit at work. Through 
our formation as disciples, the sermons that call us to love and to serve, and the 
creative ideas that you bring to our shared life, I see a vibrant, thriving community. 
 
This year, amid so much turmoil in the world around us, our church has been a place 
of blessing—filled with generous, loving, and creative people who continually find 
new ways to seek and serve Christ in all. More than ever, the world needs Christ’s 
message of love and peace, and by embodying and sharing it, we bring hope to 
every life we touch. 
 
This year’s Stewardship season invites us to celebrate our faith and delight in the 
bonds of our community. First, we are asked to offer our gifts. Those ideas, talents, 
and treasures that God has given to each of us are meant to be shared. Second, we 
are privileged this year to hear a series of theological reflections from our fellow 
parishioners. As they share their stories of faith, listen for the ways that God is 
moving in our midst, as well as the echo of your own story in theirs. In listening and 
offering, we find ways to carry God’s light into the world. 
 
Soon you will receive a letter from our Treasurer with materials to help you 
prayerfully consider your estimate of giving and your promise of time, talent, and 
treasure. In these coming days, I invite you to pray, to listen, and to continue sharing 
yourself with our community in the many ways that you do. 
 
Tell out my soul! The Greatness of the Lord! 
 
Best regards, 
 
 
 
Jan Wagner, Senior Warden 
 
P. S. Alongside your annual estimate of giving, you will also be invited to consider a 
separate gift to help restore our sanctuary roof and to expand the reach of our 
service ministries. In place of its usual auction, the Serve Council instead invites your 
support through the annual campaign. 
  



 
 

 
 

Entonces dijo María, 
“Proclama mi alma la grandeza del Señor 
Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador” 

Lucas 1:46–47
 
 
 
Queridos hermanos y hermanas de la parroquia, 
 
Me siento profundamente agradecida de pertenecer a esta maravillosa familia 
parroquial. Cuando miro a mi alrededor y veo todo lo que está ocurriendo aquí, 
puedo ver claramente al Espíritu Santo en acción. A través de nuestra formación 
como discípulos, de las homilías que nos llaman a amar y servir, y de las ideas 
creativas que ustedes aportan a nuestra vida en común, veo una comunidad 
vibrante y floreciente. 
 
Este año, en medio de tanta agitación en el mundo que nos rodea, nuestra iglesia ha 
sido un lugar de bendición, lleno de personas generosas, amorosas y creativas que 
encuentran constantemente nuevas maneras de buscar y servir a Cristo en todos. 
Más que nunca, el mundo necesita el mensaje de amor y paz de Cristo, y al 
encarnarlo y compartirlo, llevamos esperanza a cada vida que tocamos. 
 
La epoca de mayordomía de este año nos invita a celebrar nuestra fe y a disfrutar 
de los lazos de nuestra comunidad. En primer lugar, se nos pide ofrecer nuestros 
dones. Las ideas, talentos y recursos que Dios nos ha dado a cada uno están 
destinados a ser compartidos. En segundo lugar, tenemos este año el privilegio de 
escuchar una serie de reflexiones teológicas de parte de nuestros propios 
feligreses. Al compartir sus historias de fe, escuchemos cómo Dios se mueve entre 
nosotros, así como el eco de nuestra propia historia en la suya. Al escuchar y 
ofrecer, encontramos maneras de llevar la luz de Dios al mundo. 
 
Pronto recibirán una carta de nuestro Tesorero con materiales que les ayudarán a 
considerar en oración su estimado de ofrenda y su promesa de tiempo, talento y 
tesoro. En los días venideros, los invito a orar, a escuchar y a seguir compartiéndose 
con nuestra comunidad de las muchas formas en que ya lo hacen. 
 
¡Proclama mi alma la grandeza del Señor! 
 
Con mis mejores deseos, 
 
 
 
Jan Wagner, Vigilante Principal 
 
P. D. Junto con su estimado anual de ofrenda, también se les invitará a considerar un 
donativo adicional para ayudar a restaurar el techo de nuestro santuario y ampliar el 
alcance de nuestros ministerios de servicio. En lugar de la subasta habitual, el 
Consejo de Servicio los invita a ofrecer su apoyo a través de la campaña anual. 


